
ACTUALIDAD LOCAL 

COPLACO se abre a los ciudadanos 
y pone sobre la mesa todo lo que sabe 

Ntxm 
Aunque listo para salir a la calle desde hace un año, es ahora 

cuando el «Atlas Básico del Área Metropolitana de Madrid» ve la 
luz. La causa del retraso han sido los avatares políticos por los que 

ha pasado el MOPU y, por tanto, COPLACO, organismo que ha 
preparado la edición. El «Atlas» se ha llevado a 

cabo «en base a los estudios que 
se habían realizado por CO
PLACO, pues pensamos que 
estos estudios tenían un valor 
en sí mismos, fuera de los cri
te r ios p r o p i a m e n t e u r b a 
nísticos», explica Maruja Gu
tiérrez Díaz, arquitecto, autora 
de la idea y coordinadora del 
trabajo. 

«Por otra parte —continúa la 
coordinadora—, el «Atlas» apa
rece en un momento en que se 
quiere dotar de una nueva cara 
la política de COPLACO. Se 
esta haciendo un esfuerzo de 
información, y cuanta más in
formación se ponga en manos 
de la gente interesada, con más 
juicio se podrán presentar al
ternativas de planeamiento.» 

El trabajo se presenta en un 
cuaderno de treinta y cinco ho-

LA MAYORÍA 
SON DE FUERA 

En el primer gran apartado 
T 

jas, cosidas con un esj ¡piral 
"elástico, que hace posible el 
añadido de nuevas hojas cuan
do éstas se publiquen. 

La estructura del «Atlas» es 
manejable y clara: mapas y 
planos en las páginas de la de
recha, textos explicativos en 
las páginas de la izquierda. Se 
divide en una presentación fir
mada por Carlos Conde Du
que, delegado del Gobierno en 
COPLACO; una introducción 
de Fernando Terán, director 
técnico del citado organismo 
editor; seis apartados y un ane
xo. 

«El «Atlas» representa un 
primer nivel de divulgación. 
Contiene una información que 
creemos interesante , sobre 
cada uno de los temas que im
portan al planeamiento», dice 
Maruja Gutiérrez, y añade: «Se 
trata de datos muy contrasta
dos, necesarios para poder opi
nar.» 

«Marco de referencia»," se dan 
una serie de cifras, planos y 
esquemas sobre la estructura 
provincial de Madrid. Se estu
dia, por ejemplo, la situación 
física y geográfica de la pro
vincia, situada en el corredor 
natural formado por el Siste
ma Central y el valle del Tajo; 
lo que ha originado que siem
pre funcione como una vía de 
comunicación Noroeste-Su
roeste de capital importancia 
nac ional . Se c o n t e m p l a n , 
igualmente, las ventajas estra
tégicas de Madrid (capital), así 
como la influencia de la deci
sión de Felipe II de hacerla 
capital de España. Es en este 
momento cuando Madrid co
mienza a crecer vertiginosa
mente. Si bien, el crecimiento 
desmesurado se observa en el 
período 1940-75, con mayor in
cidencia todavía en los últimos 
quince años contemplados. 
Ello origina dos índices muy 
curiosos: Madrid mantiene el 
nivel más bajo de envejeci
miento de toda España y el 
m á s b a j o t a m b i é n d e 
autóctonos. Más del 50 por 100 
de sus habitantes no han naci
do en Madrid. 

A partir de 1970, los munici
pios del Área Metropolitana 
toman el relevo a la capital: 
aumentan su población a un 
ritmo del 100 por 100 anual, 
mientras que la capital sólo re
gistra un 1,7 por 100 de aumen
to. 

El segundo gran apartado 
comprende estudios sobre la 
base física. Son quizá los estu
dios mejores que tiene CO
PLACO y que no existen en 

Madrid empieza a crecer desmesuradamente 
entre 1940 y 1975 

* * * 

Leganés, el «dormitorio» que más creció 
* * * 

Las organizaciones interesadas 
en el tema del planeamiento madrileño 

pueden acudir a Orense, 60, 
para cualquier consulta 

ningún otro sitio. En ellos se 
contempla la geología, geotec-
nia, productividad agraria, es
tructura general del suelo, pai
sajes y recursos de esparci
miento, patrimonio histórico-
artístico, junto con temas de 
medio ambiente y ecología. 

«Un problema que hay en 
este país es que casi todos los 
estudios se realizan a nivel 
provincial o nivel de munici
pios, pero no existen estudios 
de tipo intermedio: áreas me
tropolitanas. Y éstos son los 
que a nosotros más nos preocu
pan», aclara Maruja Gutiérrez. 

LEGANES CRECIÓ MAS 
En el apartado «actividades 

urbanas» se revisan las áreas 

IW¡S¡ „?* e ' municipio que más 
ahorn' Ayuntamiento intenta 

""a Poner fin al desbarajuste ur
banístico 

,¿a»tiguo Madrid se queda peque-
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tcs Jerar«> para aquellos habitan-

«esencemtodos de los «mons
truos» del extrarradio 

Más 
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ca°va m a s i ' v amen te en ía Bañ
en los seguros. 

Personal, mientras que el 
trabajaba en oficinas lo 

de asentamiento de las indus 
trias, las actividades centran» 
los servicios comunitarios y 
interrelación población-en 
pleo. 
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La Coplaco piensa en ceder sus competencias a los ayuntamientos. -
parencia para que todos conozcan lo que pasa es su lema actw*1 

Tro"*' 

TABLA DE DISTRIBUCIÓN DE VIAJES 

PRODUCCIÓN DE VIALES EN EL MUNICIPIO DE MADRID, 
SEGÚN MOTIVO Y MODO 

Porcentajes verticales 

TOTAL 

Porcentajes horizontales 

A pie 

TOTAL 

Trabajo 

54,8 
25,5 
19,7 

100,0 

Trabajo 

48.0 
37.9 
10,2 

26,7 

Escuela 

19,1 
6.4 

74,5 

100,0 

Escuela 

21,6 
12,4 
49.8 

34,5 

Compra 

13,0 
4,9 

82,1 

100,0 

Compra 

5,5 
3,6 

20,6 

22,9 

Otros 

30.5 
25.4 
44,1 

100,0 

Otros 

18.7 
26,4 
16,0 

18,7 

* NBEC = Viajes no basados en casa. 

Fuente: Encuesta domiciliaria origen /destino.COPLACO/Icsa-Gallup, 1979 

NBEC* 

25,9 
49,3 
24,8 

100,0 

NBEC* 

6,1 
19,7 
3,4 

7,2 

Total 

30,5 
17.9 
51,6 

100,0 

Total 

100,0 
100,0 
100,0 

100,0 

TABLA DE POBLACIÓN ACTIVA 
POBLACIÓN ACTIVA SEGÚN LA RAMA DE ACTIVIDAD ECONÓMICA EN EL MUNICIPIO " 

MADRID 
VALORES EN PORCENTAJES 

Total To«j 
Rama de actividad 1 2 3 4 5 6 7 8 norte, v e r i 

ca¡_, 

1. Centro 0.6 19,2 6.2 22,8 6,4 8.7 31,3 4,8 100 6 ' 6 

2. Arganzuela .... 0,5 24,3 5,6 17.7 9,1 9.3 29,7 3.7 . 
3. Retiro 0.6 19,6 5,4 14,2 7,2 12,4 36.3 4,4 100 f 'S 
4. Salamanca .... 1.2 16,0 5,0 13,7 5,3 11,9 43,2 3,7 100 *•% 
5. Chamartín 0,9 17,2 5,6 12,0 6,2 13,4 40,1 4.8 100 Í'S 
6. Tetuán 0.7 22,7 9.1 16.5 7,6 8,4 30,9 4,1 100 *¿\ 
7. Chamberí 0,7 14,1 4,5 13,4 5,3 10,6 46,8 4.6 100 % 
8. Fuencarral 1,0 23,3 11,0 14,3 9,2 8,0 29,1 4,1 100 * '? 
9. Moncloa 1.5 17,4 5,9 14,2 6.6 10.0 40.6 3,8 100 * , 

10. Latina 0,9 24,0 9,6 16,7 9,7 9,0 24.5 5.6 100 = ' , 
11. Carabanchel .. 0.7 28,4 10,3 17,7 9,3 6,9 22,5 4,2 100 ? ' , 
12. Villaverde 0.6 36,9 11,6 15.6 8,8 5,5 16,3 4.7 100 «J-S 
13. Mediodía 0.8 33,1 18.8 14.5 9,1 4,4 15,0 4,4 100 °-Í 
14. Vallecas 0,6 29,6 17,0 16,5 7,8 5.5 17,6 5,5 100 J/J 
15. Moratalaz 0.7 29,4 12,3 16,1 8,2 8,3 19,5 5,5 100 * ' 4 
16. Ciudad Lineal. 0,7 26,6 8,5 16,1 9.1 9,4 24,9 4,7 100 '•-
17. San Blas 0.6 34,7 12,6 14,9 7,8 6,5 17,8 5,1 100 % 
T8. Hortaleza 0.8 28,5 11,7 14,3 10,5 9.4 21,3 3,4 100 * ' 
Total Municipio .. 0.8 24.9 9,6 15,9 8,0 8,6 27,6 4,6 100 1 ° ° > ' 

1. Agricultura y explotación primaria.—2. Industrias manufactureras, energía.—3. c ° n s
c 0 s , 

ción.—4. Comercio y hostelería.—5. Transportes, almacenamiento y comunicaciones.—6-J^Lia-
seguros, bienes inmuebles y servicios a empresas.—7. Servicios comunales, sociales y Pers 

les.—8. Actividades no bien especificadas. 

Ven; '"M™ que se realizaban 
al ,"a" causados así: 28 por 100 
«Uela t i 0 ' 3 4 P ° r 1 0 ° a l a 

!?' 14 P o r 

Por l ío 
c'árj'Vos Y el 6 por 100 no dedi-

L a cuestiones domésticas. 
Utjij medios de transporte 
29 i 3 eran los siguientes: 
F"ibii°r *u^ e n transportes 
y el <S°S' 1 7 P o r 1 0 ° e n privado 
den, p o r 1 0 ° a Pie- L o s v i a J e s 

solían d e l A r e a Metropolitana 
dia j tener una duración me-
tos v

 e " n o s veinticinco minu-
Se u

s
t
uoian a cuarenta y dos si 

Pú.bj¡ U l l z a b a n t r a n s p o r t e s 
tráfjp ' Las horas puntas del 
die2~° podado eran de seis a 
a si»* , mañana y de cuatro 

TJn de i a t a r d e 

"na u | t imo anexo presenta 
t r ansn e r ' e ^ e "úmeros sobre 
t¡vi(jP

ortes: migraciones y ac-
y di» • divididas por barrios 

a t r i to s . 

, N
C O p L A C O SE ABRE 

?arQ°s interesa mucho desta-
¡ntpt, e l «Atlas» es un primer 
abr¡rs°

 d e COPLACO de 
Al fjn

e,aJas partes interesadas, 
serta c a d a capítulo se in-
e$tán

 U n a guía de estudios que 
deSe

 a disposición de quien 
^ 5 H

 c°nsultarlos en nuestra 
Maru¡ ° rense , 60», puntualiza 
*Nos; • Gutiérrez, y añade: 
eom 'Teresa mucho recibir 
remátanos de la gente. Que 

s tem hasta qué punto 
Sor, a

 a s están bien tratados, 
liosrjfquibles y útiles. Cree-
ayuda e^ "Atlas» supone una 
1Í2aci

 a comunidades y orga-
tema'on,es interesadas' en los 
"Atlas. planeamiento. El 
l 'vo v

 e s totalmente informa-
cientes

 S U m i n i s t r a datos sufi-
Para poder opinar.» 

P e d r o M . T A L A V A N 
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Tras el «boom» incontrolado de los años sesenta 

TURISMO MADRILEÑO, EN CRISIS 
Que el «boom» del turismo madrileño es un invento de la clase 

media allá por la década de los sesenta no es rigurosamente cierto. 
La alta aristocracia de primeros de siglo ya sentaba sus reales en 

Cercedilla, El Escorial, Los Molinos y Guadarrama. Claro que 
entonces el desplazamiento hasta estas localidades desde Madrid, 

Puerta del Sol, kilómetro cero representaba toda una aventura 
agradablemente paliada con la inauguración, en 1910, del primer 

ferrocarril Madrid-Segovia 

tóricos de Cercedilla y El Es
corial, una serie de pueblos 
comenzaron a subir como la 
espuma. 

Bustarviejo, con mil habi
tantes censados, alcanza en 
veranó los diez mil. Alpedre-
te pasa de dos mil a cerca de 

Lo cierto es que tuvo que 
pasar medio siglo para que 
los núcleos serranos, favori
tos del turismo interior, deja
ran de ser coto exclusivo de 
aristócratas y ganaderos. 

A mediados de los sesenta, 
España registra una estabili
zación económica, una vez 
superada la depresión de pos
guerra. La clase media es ya 
una realidad, tan evidente 
como él subproletariado que 
se debate en la periferia de la 
capital. Estos «hombres po
bres» proceden en su mayoría 
de la inmigración nacional y 
van conformando unos nue
vos núcleos de población 
cuya importancia es en la ac
tualidad evidente al confor
mar por sí mismos una nueva 
realidad demográfica y so
cial. 

La clase media, por su par
te, ha superado incluso la fi
losofía del 600 y la ciudad 
empieza a provocar una espe
cie de animadversión y ago
bio que lleva a decenas de 
miles de familias madrileñas 
a procurarse una segunda vi
vienda, bien comunicada con 
la residencia habitual, con los 
centros de estudio y de traba
jo. 

LA INVASIÓN 
Es así como Cercedilla, con 

cuatro mil habitantes censa
dos, se convierte en el verano 
en una ciudad de más de cin
cuenta mil almas. Es así como 
Becerril de la Sierra pasa de 
4.000 a 20.000. Es así como 
una serie de grandes propie
tarios empiezan a lucrarse 
vendiendo parcelas que a ve
ces pertenecen a toda la co
munidad, que no ve un duro 
de beneficio en este negocio. 
Quiza los municipios más 
afortunados obtienen del 
proceso del turismo de vaca
ciones el asfaltado de alguna 
carretera o la instalación de 
pequeñas i ndus t r i a s , u n 
apeadero de ferrocarril y, eso 
sí, muchos duros extras en las 
cajas de los bares en los fines 
de semana o los meses de ve
rano. 

INHIBICIÓN OFICIAL 
La Administración con

templó agradablemente sor
prendida toda la evolución. 
En las altas instancias de la 
Administración se pensaba 
que si la gente pasaba el ve
rano prácticamente en la 
puerta de su casa, no habría 
fuga de divisas. 

No había normas urba
nísticas que valieran. Los que 
tenían un terreno lo reven
dían sin más o edificaban en 
él. Es así como se llegó al caos 
actual que algunos organis
mos responsables intentan 
paliar entre la incompren
sión, la protesta e incluso la 
zancadilla de los grupos de 
presión. 

El agua que se escamotea
ba a los primitivos habitantes 
ya no llegaba siquiera a las 
colonias de veraneo, sencilla
mente porque no se había 
creado una infraestructura 
adecuada a base de nuevas 
captaciones, depuradoras y 
canalizaciones. Lo mismo pa
saba con la energía eléctrica, 
ya que hasta pocos años an-

La demanda de chalets 
y apartamentos en la sierra 

ha descendido, tras hacer que los 
sectores primarios de producción 

casi desaparecieran 
* * * 

Con la ganadería y la agricultura 
heridas de muerte, la sombra del 

paro es acuciante 

sis económica se deja notar 
con una fuerza desconocida 
desde hace años. El panora
ma no es nada atractivo, y 
más ahora que las normas ur
banísticas se están haciendo 
cumplir con bastante rigor 
por los Ayuntamientos. Que
da muy poco terreno urbani-
zable, que además no consi
gue demanda; El paro vuelve 
a hacer estragos. Si no que se 
lo digan, por ejemplo, a ese 
concejal de Paredes de Bui-
trago que tiene que recorrer 
todos los días 85 kilómetros 
para ir a trabajar en una obra 
de Guadalajara; o a esos tres
cientos desocupados de San 
Lorenzo de El Escorial, pese 
a que este pueblo es uno de 
los mas prósperos, con 79 es
tablecimientos de hostelería 
pugnando por los dineros del 
forastero. 

La gallina de los huevos de 
oro está tocada del ala, y se 
buscan soluciones ante, la 

tes, los madrileños de pueblo 
se iluminaban con velas o en 
todo caso con butano. Las ca
rreteras, que incomodaban 
incluso a las vacas, se cobra
ban un alto saldo de ballestas 
rotas y vehículos inutilizados. 

Sencillamente, una ambi
ción sin freno había acabado 
con un estilo de vida y había 
implantado otro nuevo, sin 
tener en cuenta las mínimas 
necesidades de unos y otros. 
Un médico que a t end ía 
cómodamente seis munici
pios no daba ahora abasto 
Sara atender uno de ellos, 

íingún organismo supo estar 
a la altura de las circunstan
cias porque a veces ni siquie
ra existían organismos espe
cíficos que trabajaran en la 
solución de este problema, 
que, mediada la década de los 
70, ya era acuciante. Hacían 
falta p resas , c a r r e t e r a s , 
médicos, escuela, luz, depura
doras..., en fin, una infraes
tructura nueva para una po
blación nueva que sólo se 
preocupó de estos asuntos 
cuando ya había instalado su 
chalé o apartamento sobre 
unos terrenos que se iban en
careciendo día a día. 

LAS SIERRAS 
Los focos de atracción en 

este trasiego turístico se cen
traron cerca de la sierra. Por 
un lado, la de Guadarrama, y 
por otro, la de Gredos; aun
que ésta es fundamentalmen
te competencia de la provin
cia de Avila. La explosión de 
Guadarrama fue espectacu
lar. Tras los núcleos his-

veinte mil. Cercedilla, de 
cuatro mil a cuarenta y cinco 
mil. Collado Villalba, de tre
ce mil a sesenta y cinco mil. 
Guadarrama, de cuatro mil a 
treinta mil. San Lorenzo de 
El Escorial, de menos de cin
co mil a cuarenta y cinco mil. 
Como reducto avanzado en la 
zona suroeste de la provincia, 
cercano a Gredos, San Mar
tín de Valdeiglesias pasa de 
dos mil habitantes censados a 
quince mil. 

Y todo el proceso en menos 
de veinte años, de los cuales 
la mayor parte se perdieron 
especulando. Los nativos del 
lugar, más que compensacio
nes, tenían problemas para 
mantener su sistema de vida. 
Y decidieron cambiar su pro
fesión. En la curva ascenden
te del «boom» turístico en la 
sierra madrileña hacía falta 
mucha mano de obra barata. 
Se olvidaron entonces los 
corderos y las lechugas, y sin 
formación profesional se lan
zaron, paleta en ristre, a la 
construcción. El proceso era 
irreversible, porque en las 
antiguas dehesas de pasto o 
h u e r t a s de cu l t ivo sólo 

Í
todían verse los tejados de 
as nuevas viviendas. Si 

había alguna reglamentación 
oficial que limitase las zonas 
urbanizables, en la mayoría 
de los casos fue olvidada ante 
la indiferencia oficial... o con 
la colaboración descarada de 
algunas autoridades. 

CRISIS 
Pero la demanda se ha es

tabilizado. Por un lado, la cri-

mala gestión y la anarquía de 
tiempos pasados. Por ejem
plo, se han puesto en marcha 
campañas de divulgación cul
tural, como rutas o guías mo
numentales, en las que varios 
Ayuntamientos cooperan en 
equipo. San Lorenzo de El 
Escorial afirma que el turis
mo no les ha traído ninguna 
compensación y solicitan que 
se construya una Universi
dad que lleve vida a sus ca
lles... Esta es la petición de 
uno de los puelos más 
«turísticos». ¿Qué no podrán 
exigir los cientos de munici
pios olvidados y deprimidos? 
Municipios que ya no tienen 
jóvenes, que tienen que man
dar a sus niños a estudiar a 
otro pueblo, que no tienen 
carreteras, ni luz, ni apenas 
agua... Y todavía existen al
gunos en estas condiciones. 

Además, los turistas pare
cen estar más por las discote
cas que por el museo. Es 
lógico, si se tiene en cuenta 

aue por la improvisación ra-
ana en la ilegalidad de años 

anteriores, de los años del 
«boom», tampoco las zonas 
monumentales han sido obje
to de atención, y así las piezas 
históricas se encuentran en 
un lamentable estado de 
abandono. 

Y luego, algunos grupos de 
presión claman por la vuelta 
a la especulación, sobre todo 
el «lobby» de la construcción, 
empeñado en promover nue
vas urbanizaciones, que des
trozan paisaje y habitat de 
Madrid. 

Julio R IQUELME 


